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    A mi hermano Yeray




    




    



  




  

    




    




    




    




    





    EL RECUERDO




    





    Cuando cruces el umbral encontrarás un Sol incandescente reflejado en aguas límpidas. Y en la Mar apreciarás un caminar malva con sendas ocultas y resplandores que te evocarán recuerdos de las aguas en las que naciste.




    Un águila sobrevolará el camino que juntos recorrimos, pero tú y yo ya estaremos en dunas inacabadas esperando ser libres por tan sólo un instante.




    Más allá, y entre mis recuerdos, se halla un niño perdido andando por las calles empedradas del viejo Madrid. Apartándose de las multitudes y viajando con la mente hacia el trascurrir de tu sangre, para volver a ver Noviembre y poder girarme a mirarte, aunque sólo sea para revivir el pálido reflejo de una memoria destrozada ya por el paso de los años.




    El viento penetra la roca a su antojo ante las multitudes y eso es lo que has hecho conmigo, pero si ya no te pertenezco házmelo saber y con gusto me quitaré la vida ante el malva de tu espíritu.




    Las notas del piano inundan la habitación, la noche se cierra y yo sólo quiero estar aquí para saber si tienes alma... Es un sueño, una esperanza que tú nunca has visto, pero mi alma estará a salvo cuando a ti te importe el sentimiento que puebla mis sueños.




    Ahora me voy, cruzando majestuosamente tu corazón y con la esperanza de que un día sobrevueles el abismo que te separa del mundo.


  




  

    




    




    




    




    




    




    




    




    





    TE QUISE




    





    




    




    




    Ella bailaba mientras yo me detenía ante las vistas de la ciudad, por un momento creí que volvería a ocurrir pero no ocurrió nada. Sólo mi dulce sueño y yo estábamos en mi pensamiento. Ella iba vestida con un traje exótico sacado de algún vértigo hecho a base de azul y rojo, yo como siempre bastante mal vestido con una chaqueta roída, de primavera en pleno invierno, y por supuesto sin un solo duro.




    




    Era como buscar tierra adentro con la esperanza de encontrar algún tesoro perdido, porque yo estaba contemplando en la danza de la muerte a la mujer de mis sueños, a la mujer de mi vida;




    




    y mis piernas temblaban y mis ojos siempre traicioneros vibraban y se condensaban en un llanto denso y agotador.




    




    Cuántas veces rompí las copas aquella noche y cuántas veces la vi flotando en mis sueños como si fuera algo efímero, pero llegó la realidad con la misma deslealtad de siempre, haciéndome bajar a lo terrenal. Yo me giré rápido para que ese horizonte no me atrapara, para poder seguir soñando con ella aunque tan sólo fuera un instante, y sin embargo qué cobarde fui en aquel momento, si yo ya estaba en tu corazón porque me fui, porque me condené a esta soledad, a este infierno.




    




    Y sin embargo me fui y te fuiste, y ahora en este innegable baile ante el horizonte vuelvo a ver el polvo de nuestros huesos yvuelvo a observar tu abandono hacia mí.




    




    Nunca en la vida sentí nada igual, porque cuando en la madrugada te abrazaba sentía que tu sangre volaba por encima de mi corazón, arrojando mi alma hacia aquel amor prometido y asignado.




    Cuánto te he llorado incluso en mis sueños, cuando creí verte por última vez, con tu inocente vergüenza encallada en tu mismo color azul y ahora, que ya no nos conocemos, concédeme el último baile antes de partir por siempre hacia la muerte.


  




  

    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    





    LE ROBARON EL ALMA




    





    




    




    




    Era tremendamente hermosa, y no sólo digo esto porque fuera verdad, sino porque era rubia y tenía unos ojos color azul eléctrico que te llevaban a recorrer un viaje donde te encontrabas a un niño pequeño que eras tú mismo. Esos ojos representaban la esperanza, la dulzuray el sueño de una inteligencia elevada. Yo la conmemoro en un paralelismo con la muerte y el destello de las estrellas.




    




    Amiga mía, o por lo menos déjame que piense que alguna vez estuve a punto de serlo, quiero decirte que la primera vez que te vi supe que eras la mujer perfecta para mí, pero al poco tiempo descubrí en ti una especie de compromiso, más que de amor, de amistad o quizá incluso de guardián. Pero todas esas ideas se fueron truncando por el conflicto, por el mal carácter, por tus demonios enterrados y por supuesto, por los míos. Yo jamás me atreví a juzgar a nadie; tú por el contario,juzgabas y criticabas sin la más mínima compasión.




    




    ¡Ven aquí ahora! con tus ojos sin vida, apagados ya por la ausencia de valor, con la moral destrozada y con la autoestima sustentada por tus prejuicios... Puede que fuera justicia universal pero yo creo que no, que te perdías en la noche bebiendo, fumando y tomando todo tipo de drogas hasta anunciar tu propia muerte. No puedo entender que te quisieras ir así... te escuché caminar y te busqué demasiado tarde, porque cuando te encontréya te vi muy dormida. Yo desde aquí te intento despertar por puro egoísmo, por limpiar la poca conciencia que me queda, porque ya no tengo ganas de amar apasionadamente. Ahora busco la complicidad, la seguridad, la convivencia y la amistad. Ya sabes... yo lo volví a descubrir...




    




    No sé quémás contarte porque no creo quetú ya me recuerdes, el caso es que me llevaron hasta ti para ser tu guardián o al menos tu amigo... Si lo hubiéramos hecho podrías tener tu alma, aunque ya ni siquiera lo sé... Es igual, ya nada importa; si todo me sabe a despedida y a dolor por haber fracasado en mi misión.




    




    Reconozco que me obstino en lo imposible que es cambiar tu propio destino. Toda esta especie de carta me aturde, porque me remueve cosas por dentro y me hace expulsar mis diablos, que son a la vez mis ángeles; pero cuando te vi como una autómata sin vida, sin camino y sin brillo, no pude más que vomitar mi propia culpa. Te he de confesar que llevo varios días pensando en ti o en lo que ha quedado de ti. Ya no sé ni qué decirte porque te han robado el alma, tu piel clara ha quedado con aspecto fantasmagórico, y tu cara es ahora cadavérica. Yo no te voy a dar ánimos ni mucho menos, ya te dije que si debía ser tu protector, lo sería a pesar de tu soberbia y la mía, y si ha de existir un Dios bueno y justo, no sé lo que me espera a mí, porque tú ya sólo eres un revoltijo de carne con mil y un diablos dentro, invitados al placer de huir y al festín de la cobardía. Juzgaste y te juzgaron, yo ahora me quedaré quieto esperando mi castigo para que cuando éste aparezca yo esté muy sosegado, pues no pienso torturarme por nada ni por nadie, ni siquiera por ti.


  




  

    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    





    DELIRIOS BLANCOS




    





    




    




    




    Suspiro bajo la sombra de un árbol porque tú ya no estás aquí conmigo…




    No sé si odiarte o seguir amándote, sólosé que no puedo obligarte a que me quieras.




    La corona de espinas que llevo en el corazón me desagarra la vida mientras tú te conviertes en la mujer de otro hombre…




    Sufro blancos delirios…




    Pero por si el tiempo algún día me arrastra hacia ti, déjame decirte que te quiero, que jamás podré olvidarte y, cuando el mar se quede lejos de mí, yo volveré a recordarte vestida con tu traje color malva.




    Vente conmigo, todavía estamos a tiempo, yo cubriré del más puro y sincero amor tu corazón, no me temas más, pues jamás quise hacerte daño, sólo era un niño asustado.




    Juntos partiremos hacia algún destino perdido donde nuestros cuerpos se fusionen para siempre…




    ¡Déjame acercarme a tu Mediterráneo!




    Y mi leve perfume te teñirá el cuerpo y te dejará una huella indeleble en tu mundo interior.




    ¡El tiempo es ilusión!




    Y yo me disfrazo de mis peores enemigos para que huyas de mí, esa es mi condena y mi castigo, tengo miedo a quererte porque mi amor hacia ti es tan fuerte que no acepto que un día la muerte nos separe.




    Y ahora, déjame quedarme dormido entre tus brazos y yo soñaré que te vistes de blanco.


  




  

    




    





    MORIR POR LA CULPA




    





    




    




    




    Naufrago en un sentimiento que me quema por dentro, me arde, me destroza porque sé que está en los brazos del otro mundo, yo estoy aquí detenido en el tiempo, paseando por los barrios de Madrid y colocándome en la fila de las discotecas para tener sexo rápido con mujeres a las que no pregunto ni el nombre. En mi vida sólo puedes existir tú, y aunque me sienta como en un barquito de papel en medio del océano, no me queda más remedio que sonreír, porque así lo querías tú cuando contemplábamos a la Luna en la madrugada.




    




    «Y sin embargo es tan duro, que hasta las estrellas pueden oír mis lamentos».




    




    Me has dejado solo en la vida. Dios te llevó junto a Él, y mi alma llora cuando estoy solo, pero tú no hagas caso de eso. Un día no muy lejano me encontraré contigo, será muy pronto, ya lo tengo decidido, ya no viviré un día más sin ti, ahora sólo existen cuchillas afiladas, un baño sucio de un hotelucho de la Gran Vía y una bañera de agua donde voy a tomar mi último baño en mi propia sangre. Creo que todos lo comprenderán: cuando Dios te llevó me llevó a mí también.




    




    Dejo esta carta manchada de sangre y agua para el que todavía se pregunte si te amaba. Todo fue por mi culpa, por mi estupidez. Ya no habrá más de mí, sólo esta carta y esta última confesión que con sutil piedad te escribo. Los cortes en las muñecas ya están, y por si fuera necesario también he tomado una buena dosis de pastillas para que no quede nada más que un cuerpo deformado, ensangrentado con cara de monstruo... Quiero morir sin decencia a causa de la vergüenza que corre por mi cuerpo. Jamás debí dejarte sola, ahora he de pagar.




    Me voy con el recuerdo de la culpa y con la esperanza de bajarte una estrella del cielo.




    




    El amor depara dos máximas adversidades de opuesto signo: amar a quien no nos ama y ser amados por quien no podemos amar.




    




    ALEJANDRO MAGNO.


  




  

    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    





    LA NIÑA SIN VIDA




    





    




    




    




    Ella tuvo que crecer muy rápido, mientras nosotros tan sólo éramos niños consentidos que jugábamos a hacer fechorías. ¡Qué tiempos aquellos!, cuando no teníamos orgullo, pero sí vergüenza.




    




    Ella me caló el corazón en un instante cuando entré por primera vez en su clase. Debíamos tener unos doce años y yo ya sabía lo que era llorar por amor, pues ya conocía la desesperación juvenil de los primeros amores. Eran tales los momentos de enamoramiento, que me levantaba a las seis de la mañana para ser el primero en llegar a su casa, ya que en el destino de la niña estaba impreso el tener cientos de admiradores esperando cualquier migaja de contrabando. Yo sólo la esperaba para ser su aprendiz, y mientras caminábamos hacia el colegio tropezaba en el olor de su pelo, un olor a manzanilla natural que mi cuerpo aprovechaba hasta la hora de dormir.




    




    Era la historia de una niña, o ya quizás de una adolescente de doce años, que me trataba con sólo una pizca más de simpatía que a los otros cientos de aspirantes, pero a mí eso me sobraba y bastaba porque me hacía sentirme más mayor, más maduro en un canto hacia la libertad interior. Yo me sentía su héroe, su eterno vengador. Sí, era el vengador de la niña que olía a manzanilla, porque yo ya había caído en el sueño inconsciente del caballero salvando a su princesa de la bestia. ¡Oh, niña de ojos azules!, qué se podía hacer por ti, si te vestías como un cuervo y te adentrabas en las casas de los pobres gorriones a desmenuzarlos y picotearlos. Yo vi tu dolor y por ti supe del sufrimiento de un corazón que se manifestaba con la máxima claridad en los ojos de la lujuria. Recuerdo esas medias, recuerdo tu pelo al viento, tus ojos hipnóticos, tu falda cortísima y tu fruto prohibido que me enseñabas como premio por no pedirte salir.




    




    Y he de reconocer que era como una navaja atravesándome el alma, porque tu ser me superaba, tu cuerpo me ensangrentaba el alma, mientras la vida se me iba poco a poco con la pasión y el embrujo de verte y tocarte en la soledad de aquellos campos.




    




    Lo peor vino aquel mes de Mayo, cuando enloquecía de dolor viendo como tú yacías en los coches de todos esos hombres, con los pechos desnudos, con la falda sin quitar, pero sin nada debajo y ejecutando unos movimientos pélvicos encima de los pederastas de pelo blanco, que veían a la misma preciosidad que veía yo, pero con treinta años menos.




    




    No sé cuantos hombres te hicieron el amor, pero yo ya dejé de contar cuando pasaron de cien y ahora,transcurrido el tiempo,me acuerdo de ti, cuando rondo los cuarenta,y siento que desde algún lugar extraño y frío me llamas y me pides que vaya a recogerte al despertar el alba, junto a los trenes de nuestro destino y que te lleve muy lejos de aquel espíritu lujurioso que agotaba las praderas, pero yo ya no puedo, para mísólo hay melancolía, imposibilidad, desesperanza y resignación.




    




    Me encuentro triste, con pena, porque jamás me atreví a tumbarte sobre el heno y hacerte el amor, eso mismo me hubiera dado el valor suficiente para enfrentarme ante aquel imposible por el que me he marchitado toda mi vida, y ahora trato de ahogar mis penas en el alcohol y me siento a esperar todas las noches del año a que llegue el mes de Mayo y recordarte tal y como eras, un ser de otro mundo que vino a detener al engaño de la realidad, porque primero fue tu padre, luego fue el mejor amigo de tu padre; y luego cualquiera que te diera unos pocos duros o te prometiera una escapatoria.




    He tenido que ver muchas cosas en la vida y he tratado de interiorizar que las espinas de las experiencias no me desgarren el corazón, pero hoy ya es Mayo, mi niña de la primavera, y ya no florece mi cuerpo ni mi alma, porque ningún amor jamás consiguió abrirme los ojos ni cerrar las horribles heridas que la pérdida de tu niñez me causaron.


  




  

    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    




    





    SOLAMENTE TÚ




    





    




    




    




    Llevaba tiempo buscándote y te encontré en mi propia decadencia, con una mente inquieta, depresiva y trastornada. Me levantaba de la cama cada dos horas empapado en un sudor frío que me decía «te queda algo por hacer», pero yo seguía viviendo por la noche y esperando el alba para que el milagro ocurriera en mis entrañas. Dejé de estar solo y loco por tan sólo un instante y entonces apareciste tú para limpiar mi nombre, para darme una oportunidad al otro lado de los mendigos y las estrellas. Yo me rebelé hasta que mis párpados y mis ojos sangraron por ver la propia realidad, pero te dediqué un sueño y sentí una luz cegadora que me abrió todas las puertas.




    




    Me encuentro en una espiral absurda, en donde hay días en los que no sé volver a casa, o me entra una angustia feroz e infernal que me consume por dentro hasta que me traslada hasta la intemporalidad de las almas perdidas.




    




    El tiempo no parece perdonarme, espero que tú sí, y espero que mi carga se convierta en sentimientos que brillen en el firmamento, porque me estoy volviendo loco; te busco en otras mujeres, en otros rostros, y no te encuentro.




    




    Tu recuerdo me atormenta, y no sé si hago bien en bañarme en las aguas de la locura, pero soy así por mucho que cambie mi camino; son sendas ocultas que conectan con tu corazón como en una efímera carrera, hasta dar con el alma.




    




    Me has dado la vida y me has hecho más fuerte ante el temor que tengo hacia mí mismo. Tú estás en mí, porque haces que todo en mi vida sea posible sin lágrimas, sin más heridas y sin más sangre derramada.




    Llévame contigo hasta el fin del horizonte y cantaremos hasta convertirnos en pájaros de fuego que vuelan por encima de los ríos y las montañas, para resucitar en los valles de los sueños.
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